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D ESCONPiANDO de nuestras débiles fuerzas, 
aunque íntimamente convencidos de la impor­
tancia y trascendencia del pensamiento de esta 
publicación, vamos á emitir nuestra voz, tosca 
y sencilla, pero firme como el acento de la ver­
dad , á riesgo de ser confundida entre los des­
templados clamores de algvma parte de la pren­
sa , que amengua el crédito de la mas grande 
invención del hombre. Porque nuestra misión 
no es atronar como el Genio de las tempestades 
para conmover el mundo con religioso estreme­
cimiento; es mas bien la de procurar insinuar­
nos en el fondo de los corazones con la dulzu­
ra y suavidad de las primeras palabras del Án­
gel Custodio. 

La Beligion cristiana no se estendió con la 
fuerza de las armas, con violencias y amena­
zas: la sangre del Crucificado, como una gota 

de purísimo bálsamo fué insensible y blanda­
mente ensanchando sus límites desde el Gól-
gotá hasta cubrir el ámbito del mundo. « 

Desde entonces qiiedd^éste dividido en dos sec­
ciones : una obcecada en sdstiéfter ef afoÍ3o<ú<i6 y" 
omnímodo influjo que los sentidos ejercen en el 
hombre; y otra que cree en la existencia de una 
cosa superior, ante la cualson esclavos los senti­
dos. De aquel lado éstáía duda, el materialismo 
y la incredulidad, y de este las creencias, la Re­
ligión verdadera; del uno el egoísmo, la este­
rilidad , el embrutecimiento , y del otro la ab­
negación , la poesía , la felicidad, y el gérineti 
de los grandes hechos y de Jas heroicas virtu­
des. Nosotros tenemos fé en el entendimiento, 
y esperanza, entusiasmo y amor en el cora­
zón ; y allá nos hemos acojido donde la som­
bra de la Cruz esparce la ventura, el sosiego y 
libertad á los pueblos. No es el temor, no e& 
la debilidad de la decrepitud, próxima á des­
cender al sepulcro, la que así nos hace hablar; 
aun arde en nuestro pecho el fuego de la ju­
ventud , y solo el dedo de la Divina Providen­
cia , solo el instinto de felicidad, solo e! con­
vencimiento, nos han marcado el rumbo por 
donde siempre que la humanidad se encamina, 
vá derecha á la civiHzacion. 

Jesucristo encontró el mundo huérfano de 
virtudes-y creencias, y revolcado en el torpe 
regazoii8e la sensualidad. Las musas paganas 
enmudecieron con el último sonido de la lira 
de Horacio y de Virgilio : las virtudes repu­
blicanas se, habían suicidado con Catón de ütí-
ca, y la severidad de costumbres, el acendrado 
amor á la patria se estinguieron con el aliento 
délos Horacios, Scévolas y Cincinnatos; el orá­
culo de Apolo Deifico, que diera sus respues­
tas primero en malos versos , y luego en prosa, 
cerró para siempre sus labios; á la varonil elo-
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cuencia de Cicerón sucedieron las huecas y (lom-
posas,sentencias de los Sénecas declamadores, 
v^ en los libros blasonaban de una moral es-
tremadatriente rígida, mientras nadaban en la 
opnalíiújia y los deleites. La literatura era una 
MesaJirtfii "que no se hartaba de impurezas y 
tle f^,ostlfúcion. Tor|)C á la vez y aduladora, y 
sacrjíegá-^f atea. Ooí^yiaao Au^Hs^en sus úl-

-fimo's.diás tuvo que iír»iíflnBf [iié|)»cápitW' a los 
'Jutores (Je libelos, s i rque ^BíJtfeif táíi r i^rosa 
pwdiese* cegar el rasfuanHaKpestílMite qué lue­
go brotó de las plumas de Aj)iileyo y de Petro-
nio. F.a tiranía caprichosa, el bárbarolnjo, y la 
estravagante corrupción de los XtbCrío?, Calí*! 
gulas y Nerones, eran la afrenta del mundo en­
vilecido., liorna entera se arrastraba en un in-
mufldo' ioáiózg'l, Jiei cafro.dcJiU trT\jnTo , que 
cruzó pomposo todo el orbe, líevó en sus rue­
das el cieno de las costumbres estragadas, que 
salpicó en la frente á las naciones. En torno de 
los ídolos se exhalaban oscuras nieblas; el hu­
mo do los cruentos sacrificios tenia ennegreci­
do el rostro de la humanidad. Entonces un rayo 
luminoso aparece en el Oriente: á su divina luz 
se miran los hombres, se sonrojan de su de­
gradación , como Adán y Eva se sonrojaron por 
vez primera al reparar su desmidez;; alzan los 
ojos á sus altares, y ven en ellos unos dioáes, 
obra de sus manos, y mil veces mas torpea aun 
que sus mismos hacedores: este fué el primer 
triunlo del Cristianisnio. : 

Como un viento apacible&ouá el/eco del ser­
món de Jesús en la montaña, y aquella doc­
trina tan sublime, taix desconocida, tan sen­
cilla y tan para, ,ti:a6ton6^'la, fsiz del universo. 
Los ídolos cayeroa derribados; y e], que per­
maneció en pié, mantanidfl con desesperado em­
peño por las férreas manos de los Sacerdotes, 
fué inundado á la vez con sus fanáticos soste--
Hedores en el mar de sangre qne derramaron 
los mártires del Cristianismo. 

La literatura alza del polvo su moribunda 
frente, y se arroja en brazos de aquellos que 
miraban la ilustración y el saber como dugmus, 
y las ciencias huyen del templo de Minerva, del 
Pórtico y de Ja Academia para refugiarse bajo las 
catacumbas de los fieles. -

Los emperadores roinanos hubieron querido 
en el frenesí de su dominación estinguirotro eco 
que no fuese ol de la lisonja. Oenuido Cordo, 
lK>r haber heclio un elogio de la libertad, se de­
ja morir espontáneamente de hambre, para sus­
traerse á la venganza de Tiberio; pero sus pre­
ciosos libros son públicamente quemados: mas 
tarde el emperador Juliano proliil,ie á los cristia­
nos enseñar y estudia? las letras; cin|)ero ni las 
persecuciones, ni las calumnias é imposturas 
de los Cerintos, Ebiones, Marciones, Vuientiiies 
y de otros mil impugnadores de la nueva lieli-
gion, pudieron acallar la elocuencia do Justino, 
Tertuliano, Atiuiágoras, de Clemente Ab^jandri-
no, de San Gerónimo y de San Aguslin. Cada 
obispo era un filósofo: cada s.icerüote un sabio. 
El liuage de Dios se muitiplicaba cori(o las estre­
llas del Cielo y la arenas de! mar; y reg,Hla la 

tierra con la sangre de los cristianos, cristianos 
tan solo producía. Siéntase por fin la Religión del 
Crucificado en el trono de los señores del mun­
do. Constantino la acoje bajo su manto de púrpu­
ra ; y cuando iban los pueblos á recojer el fruto 
de tantos padecimientos; cuando los concilios 
echaban las raices de la nueva civilización , y da-
ba}id los lipjjiljx^gigualdasl ,y libertad en Jesu­
cristo, cfeft'twfpíitéí se dfesprenden de las neva­
das JnotíJaiT^ ¿foí norte(:;tin. siglo hacia que sus 
olas estaban Jáínánáo loiéimientos del coloso del 
imperio romano; y cuando ya los tenían carcomi­
dos, se precipita con ímpetu de repente, y lo-
grari por finlíjterribarlo al primer embate. 

Un solo momento bastó para destruir lo que 
tantos siglos de conquistas habia costado. Los ca-
ballos'dalóí fíirdsldsy'go'Srej.sig y sin 
arreos,'hollaron Ta pompa y"níag'estad de los Cé­
sares: templos y palacios, termas y anfiteatros, 
todo cayó desmoronado: ruinas solo atestiguaban 
la existencia de los antiguos dominadores 
hasta su lengua, sus leyes y costumbres, todo 
pereció: los godos se hicieron señores de casi to­
do el mundo, y la Religión Cristiana se hizo se­
ñora de los godos. 

Los iconoclastas habían dado un golpe mor­
tal á la pintura y estatuaria; los vándalos á la ar­
quitectura ; los sectarios de Hahoma, que pros­
cribía toda ciencia, coixi0 ho íuteje la del estermi-
nio, calentaban los baños con las bibliotecas de 
laGrecia: á consecuencia de tantas devastaciones, 
de las intet-iíittiablés di^p,ufás.i«^igi^9[q<ue,sus­
citaron los enemigos de .Tesucristo , y rtiného mas 
de la degradación á que habían llegado los hom­
bres en medio de tantos horrcíres y de tan espan­
tosos acontecimientos, vino mía éjioca en que se 
creyó del todo estinguida la lumbre de la inspira­
ción , y apagada para siempre la antorcha de la 
sabiduría. El mundo quedó en tinieblas, y solo 
en medio (ie la oíii-uridad se divisaban las chispas 
q\ie desi^edian losulfangesYCJmitarrijs al chocar 
con las espadas ilcEuVópa. Pero aquella lumbre y 
aquella antorcha se guardaban ocultas detras de 
las |)aredes de los monasterios y de los templos 
cristianos, y como el fuego de Sion, escondido por 
Jeremías, debían aparecer después de la cautivi­
dad de Rabilonia. Filósofos de la antigiíedad, poe­
tas , historiadores, niaríirológicos, libros de los 
Santos Padres, todo iba.á perecer, hasta el alfa­
beto griego y luliuo, sí los obisposymonges cris­
tianos no lo hubieran coufiervado. 

Eran |)oqtas, (juínúcos, J^ilnraüíta^s é histo-
rJadores como Isidoro , ar/o,bispo de 'íaevilla , al 
núsnio tiempo que iniíiiiiieros y pastores de la 
Iglesia, siguiendo el espíritu delevangclioque es 
de caridad y de ilustrnciüi,M'Si entonces se les 
dio parte en los negocios piíbUcos, efecto fué de 
la necesidad. ¿Qué mejores consejeros podían 
buscar los Reyes que Ips únipos poseedores del 
tesoro de la sabiduri>? Si abusaron ó no de su iu-
fiujo, lo dicen los cqncílips y códigos de aquellos 
tiempos. Véase si todos los Licurgos y Solones 
dieron jamás tanta digiúdad al hombre, tanto <le-
coro á la mujer, y taaia piotcceicn á los desva­
lidos. • 
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En esta laguna de la civilización, en esta 
sombra de la historia, la semilla de las ciencias y 
de las artes estaba oculta en las entrañas de la 
Iglesia: en el artículo inmediato la veremos ger­

minar y nacer, y formarse un árbol como el ce­
dro del Líbano, cuya gallarda y gigantesca copa 
sirve de abrigo y sombra á innumerable gente. 

F. NAVARRO VILLOSLADA. 
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rkiitís fuecon, ,eiilre p i ro s , los. versos que un dia 
«os dicló nuestra fé religiosa , uniéndose á la fé 
literaria con que desde las orillas del Manzanares 
saludamos en iSdO la instalación del nuevo techo 
que la juventud aragonesa levantaba á las letras 
y a las artes en las floridas márgenes del Ebro. Al 
liaccr resonar con ellos las cuerdas de nuestra po­
ltra lira , una emoción incapaz de describirse se 
apoderó de nuestro corazón, y las lágrimas se 
agolparon á nuestros ojos... . lágrimas j ay! que 
eran un tributo toruísimo á la mas bella de las 
idealidades cristianas , á la mas pura de todas las 
ilusiones , y al mas dulce y consolador de todos 
los recuerdos. Habíamos nombrado á María , y no 
pudimos menos do llamar á nuestra memoria los 
dias de nuestra n iñez , dias en que nuestro culto 
á la virgen era tan inocente y tan puro como los 
'ángeles que habitan el inmortal tabernáculo 

que Zaragoza le tiene erijido. El lloro en que 
nuestras entrañas rompieron fué vivificador co^ 
mo el. roc ío : al lloro sucedió el éxtasis , y el 
éxtasis y el lloro no fueron sino el efecto de 
esos que á muchos parecerán pobres y desmaya­
dos sonidos. Cantad y creed, dijimos á los poe­
tas zaragozanos ; cantad y creed , decimos hoy 
á todos los poetas del mundo: sin creencias no 
hay ilusión; sin ilusión no hay poesía. 

Diez y ocho siglos han transcurrido después 
que la madre de Jesús , viviendo todavía en carne 
mor ta l , vino á sentar sus plantas en el pilar au­
gusto donde el siglo XIX la acata ; y si esa t r a ­
dición respetable necesitara confirmación , basta­
ra | iara dársela esa religiosidad entusiasta , y esa 
fé cada dia en aumento, que en tiempos tan descon­
soladores como los presentes se conservan todavía 
hacia ella. ¿Qué significa sino esa afluencia de 
fieles que desde antes del alba , hasta después de 
concluido el dia , llena constantemente su templo? 
¿Qué significm esos peregrinos qne de todas las 
par les del mundo se dirigen sin intermisión a' su 
sacra Evangélica capilla ? ¿ Qué slcnifiea el afán 
del viagero , cuya primera delicia , apenas l le­
ga á la capital de Aragón , es visitar á su ce ­
lestial palrona ? No lo atribuyáis á un simple 
deseo nacido de la curiosidad ; no penséis en es-
plicarlo por el anhelo que puedan tener de ver y 
admirar vmo de los mas bellos santuarios del orbe 
cristiano. Os equivocareis tristemente si queréis dis­
currir así: el deseo del peregrino y del viajeronace 
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~"r,-rí> • 

de la conviccictn.y dfe It íé; y silodudabtodavía, id 
vosotros mismos , y observad su semblante en el 
templo; acechad las facciooes de todos los que ' 
entran en é l , y cuando las veáis alteradas por la 
secreta emoción que su corazón experimental cuan­
do escuchéis el suspiro que resuena en aquella ba­
sílica ; cuando veáis, en (in , las mejillas del que 
'Ora-humedecidas por las.lágrimas , id , incrédu­
los , y decid que eSe lloro es artístico , que ese 
sus.piro es profano , ó qtie la alteración de aque­
llas facciones puede naCpr solamente de la emo­
ción con que se admitan las pirámides de EJipto, 
ó la inmensa mole del Escorial. Prübabs vosotros 
después, y njirad de hito en hito á la Virgen: 
un rayo de fé partirá á su pesar desde su sem­
blante divino , y por mas profano que haya sido 
•vuestro deseo al querer hacer esa prueba , vuestra 
conciencia os dirá que el objeto que quisisteis exa-
ítunav no es humano, y no tendréis, yo os lo 
juro , el mtsmo semblante al salir , que el que 
afectabais tener al entrar. 

Dentro de sei&dias(celebrará Zaragoza su fiesta 
anual á María , y Msria desde lo alto de su co­
lumna, bendecirá de nuevo al pueblo que tiene 
bajo su protección, repitiéndole la pl-omesa de no 
desampararlo hasta la coi^sumation de los siglos. 
¡ Columna sacrosanta y celestial! Yo, te veo p re ­
sidir la serie tormentosa de los tiempos, i Ip ma­
nera ;que el cedro del Líbano se eleva silencioso 
é inmóvil en medio de las teníipeslade» qijei el 
Uuraow agita ep jv, torfto; ú como eJ justo, que 

en medio' lie las vidisitiídeí'y t<«rî aBl(is de la 
vida , nada encuentra capaz de hacerle titubear 
un momento , nada que le obligue á inclinar la 
frente ante los halagos del pTacer ó á la vista del 
infortunio. Hermoso y consolador como la ergui­
da palma del desierto , ese pilar sagrado era el 
faro á donde .-íe dirigían los corazones en me­
dio de, las somliras de la Iberia gentil; y cuando 
la España hiumillaba su ¿-ente al yugo de los pre­
decesores de Recarcdo , el tabernáculo de la Vir­
gen , menos rico y brillante que ahora, era el 
asilo de la fé , y el rcfujio consolador á donde 
se acojía el verdadero creyente para ponerse? Á 
cubierto de' la heregía de Arrio : mfts adelante, 
y cuando el huracán del mediodía empujó delan­
te d'é sí á los fanáticos y síitigritónüos hijos de 
Mahbmet, 1* iglesia de María no fué oonvortida 
en Mezquita , ni el discípulo del-AlcW^W s« atre­
vió á erigir en Xaragoza su cótledl'a , sin inter-
ponfeí álgiui trecho entre la madre de Jesús y 1» 
abbmitiacion del' profeta. Asi-vivió inapagable J» 
llama de la fé en medid de '» capital salduben-
se ; y asi continúa viviWid<> pam reanimar la ti­
bieza de nuestros cor«zones , corazones ¡ ay ! q"* 
bien lo necesitíín en medio de la triste y espa»" 
tosa realidatl'ilel siglo presente. 

¡Pátróna' dé Aragón! EI AHÍA BSL CBBVEKTÍ 
te saluda. Til fuiste la que én medio de la oscu­
ridad, ígtiorancia y barísarie át> ios siglos nue­
ve y diez .iluminabas'lá rtíe«te de los habitantes 
•de ese pais, inspirdndólís la idea del mas justo 
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de todos los gobiernos , y poniendo en Sfi manó 
la balanza en que tan admirablemente sujiierou 
equilibrar los poderes couslilutivos del estado. í i i 
guiaste á Aragón por la senda del bien , ponién­
dole B la vanguardia de la libertad europea ; tú 
la amaestraste á ejercer la íoberanía popular sin 
t ras tornos; tú le inspiraste su ¿dmirablo iijstitu-
clpn del, justicia mayor ; tíi, en fin, le euseñaste 
á resolver eu aquellos siglos de hierro los p ro ­
blemas cuya solución parecen en vano buscar 
las naciones modernas , en rñedio de su dvillM'-
cioii y cultura. ¡Ah! qué la fe'eií los priíjcipios po­
líticos es u,na consecuencia de la,i'¿ religiosa, y 
Ips aragoiieses de entonces eran hombres de co­
razón y defé . ¡Dígalo el justicia O r d a n , que ame­
nazado de muerte éfi sUs contestaciones con Don 
Juan él 1 , estaba tan steguro de la justicia de 
su causa , que nada le impof-taba perecer , pMíí 
Sí por defender la libertad del Reino moria, 
trio derecho ni paraíso á gozar de Dios con to-
dos sus santos. Asi es como la libertad era para 
aquellos hórnt res , sin,ejemplo segundo, en la bis-
.toría, U.U objetPisagradíJ y divino j asi ^e concilia-
háni vil sm corazón las creencias politieas y> religio­
sas ; asi tú V SaccMísitiía Vír J;e« , ettseñab«s TÍ los 
hcrtnbrts pot bbca ,de'áqtt'el tyiagistíad'ó eminente, 
que la religicjfl^yla fe .gon las prim«r^s en p ro ­
clamar l^s, derechos 'de U humanidad y l a justa 
libertad de las naciones. 

Cuatro siglói d'éfepués que se profirieron aque­
llas palabras cdnSigtihdas cterhamcnte en la his­
toria,, , una,-luaüó 4c hierro se tendió sobre el oc-
ci4<>«H« ,"y 2ara|>OBanae alzo coiBO un solo alíela 
para defenderla -independenci» de la patria . y 
vengrtr ' lS 'cSttá»' híacittnqil taií insolentemente és-
caí'iiétidá. i.Qiíién, sino tu encendió, el, aiiioV píí-
trip eu iiquelljos valientiis', C9i;a*pne«? Tu: eglida 
inniortal!a(i(ip4i;aba>á ese pueblo queideadaiienton-
ces ocupa el primer rango entre tédiSB los pue-
bh).S'del (nnhdó'; y el zíiíligozatto le&l, c(ih las arr 
mas de lá patria én, las jnanós , y María en.el co­
razón',,Conquistaba en la histori? f se sillo de que 
no desqendcrá jamas, Virgen sacratísima del P i -
dbr ! ¡Madre de Jesús inmaculada ! Continilía dis­
pensando tu protección á ese pueblo , estehdien-
d p t u bendición,á todos los españoles,. Tú elegiste 
á Zaragoza para, tu niorada , y España fué des»-
de entonces! lu itackin predrlecta. EL ARVA DEL 
ORBVENTE te saltida. ^ . r, • . 

" MibúÉ'i-AGOSTIN PRINCII'IÍ. 

•ím 

<BtBa3$ÍSi<D ^ S ^^Sí UiL'^^'ht^&.'i 

(UKSCKHPCION DEL JCICIO FINAL. 

itliTAi tónebre estartíjiido 
' Conturba los revueltos hor^ontes, 

Que á su fragor el. orbe .estremecido 

' Lanía do sí cuíl Momos los'motrtésl 

¿A dénfle en ronco estruendo 
Los maros desbordados, • 
Kujiditcs van la innieusidad tnidiendo ' 

De planeta en planeta despeñados? 

Por el espacio errantes, 
Perdido el rumbo de su jiro eterno. 
Los astros rutilantes, 
Las sombras iftflamarido del infierno, 
Cayendo van desde la empírea cumbre 
En ciego parasismo. 
Mientras nubes espesas 
Se alzan sin fin del tenebroso abismo; 
Y en remolinos fieros 
Ruedan dcspedaiádbs 
En amalgama unirersa) mezclados 
Llamas , cometas, sombras y lüeeros. 

Hirió la trompa al resonar la esfera, 
y en sus impuras fauces dejó ahogado 
El¡ay! desesperado 
Que ronca alzó la humanidad entera. 

Id á juicio mortales. 
Sin contener eí, indolente ppiso; 
Caminad á .sufrir elernosimales, 
O eternos bienes á gozar acaso. 

jAy si al tornar con ánima doliente 

Los ojos desolados, 

Hacia los gustos del amor pasados, 

Rojo el pudor osincenáió la Jrente I 

Seguid jlorande eo& ^ólor-j^rofanclo 

Vucstre^^CfBj^LW^.r^W),!.» £ ¿ , ^ 
Ya que alegres tuvisteis en el mundo 
Tan en desuso el llanto. 

Ajenos de esperanza 
En vaga lontananza 
Al Arcángel oid, que en presta huida 
Grita al cruzar la inmensidad inerte; 
— «¡Ay del q«e á Dios no consagró su vida! 
I Kj del mortal que le olvidó en su muerte!!» 

•^mímm^(fsi> 

Seguid, prole maldita, 
i Sin mundanos deseos, 
Con ánima contritia^ 
A rendir el espíritu en ofrenda 
De impuros devanaos: 
Caminad sin rodeosi 
No bfty sa^éido & que b u i r , est« es la senda, 
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Id y arrojar, monarcas de la tierra. 
En oblación amarga, 
Esa humilde corona 
Que de alta prez en vuestra sien blasona; 
Y no á los homhros en mundano esceso 
Con (an inútil carga. 
No pudiendo marchar, dobléis el peso. 

,, l'or qué ocultaos cnlrc las manos bellas 
I,as (rentcE d.c jazmines, ,,,; , 
Vos que brillasteis sin pudor en cHa^ 
Radiantes de hermosura en los festines? 

Id con los ojos falsamente enjutos, 
Torpes matronas de insondable pecho, 
Donde os esperan los bastardos frutos 
Del profanado lecho. 

En liiin)bros de los ángeles al;i«du 
Ved de Dios el asiento, 
V como ya á su acento 
Deja veloz las no acatadas puertas 
De par en par, la eternidad, abiertas. 

Maldecid, turba vil, en mal tan fuerte 
Vuestra existencia entre el pla«er perdida: 
¡ Ay del que á Diog no consagró sn vida ! 
¡Ay del mortal que le olvidó en su muerte! 

RAMÓN DE CAMMAMOR'. 

- I—í>S-8<B»8!Sf 

LSTENSA. 

Yn con Uis tnfpcs'hij.13 ile Moab, 

Profanarti laf 1 iendfls da 'Aamhri, 

GALDIHOU. 

L los hijos de Israel avanzan por las llanuras de Moab 
hacia la ciudad de Jerjcó. El Señor, que nunca los ha 
abandonado, los alienta, y pronto los enemigos de su 
gloria van á caer al golpe de sus espadas; pero la nu­
be que los guia se posa en esto sobre el tabernáculo, 
y esta señal del Cielo les iqdica el sitio en donde han 
de levantar sus tiendas. 

Es la hora del crepúsculo, y el swi bjgg eh dulces 
tinics los horizontes vecinos. El'iMieblo .aeaaipa; las 
trompetas de los Levitas resuenan, yl»» espog îdgs de 
Dios doblan á sus sonidos la frente, y oran al que 
habita en las alturas. El sublime Sacerdote, a b l e g a ­
do también sobre el Arca Santa, la cabera toellliada 
sobre el propiciciatorio, recibe las santas inspiracio­

nes, y pide á Dios el perdón de los estravíos de sus 
ovejas. Los sacrificadorcs en tanto , armados del cu­
chillo, inmolan sobre el altar de los sacrificios Ips cor­
deros mas puros de los rebaños, y queman después 
sus entrañas. L(>s panes ácimos dé la última semana 
se renuevan : arden los perfumes en el altar de Oro, 
y los cánticos de los descendientes de Aaron llenan los 
ecos de los aires , y se dcrranjan por ios alrededores 
de la tienda sagrada. Un himno de bendición y ala­
banza sfi levanta de acincllas llanuras, como los Va­
pores do los rios, y como los aromas d* los valles. 

Pefo en lanU» que los himnos do bienaventuran!» 
resuenan en el sagrado recinto, separadlos algún tan-^ 
to de las tiendas, y hacia las rilieras del Jordán , se 
mírari algunos grupos de ancidnos, mujeres, jóvenes 
y iifñds, que en acento^ 'de queja responden á las ar-
tnoníás de los airos» como unoópo de maldecidos jun­
to á una jerarquía de Serafines. 

«Cuarenta afios , dicen los viejos, llevamos de ha-
liitar bajo frájiles lienzos, y de andar entre mil priva­
ciones, ¿(im bal iendo siempre los pueblos por donde 
pasamos: nuestras mujeres se ennegrecen á la in-
iluencia del Sol, y van pereciendo nuestros •ganados. 
Hemos salido de las cadenas de los Faraones; piro 
esta vida es tan amarga como la mas dura esclavitud.» 

«En el desierto hemos nacido, clamaban los mozos, 
y en el mismo desierto vemos perecer nuestros padres: 
Avanzamos, y sus huesos quedan siempre sepultados 
en tierras estrañas: lo mismo quedarán también los 
nuestros. Ayer vencimos á los Amorreos y á los Sa-
banitas, y mañana tenemos que luchar contra los ha­
bitantes de las márgenes occidentales del Jordán. E s ­
tán ya cansados nuestros brazos, y nuestras espadas 
tienen ya embotados sus filos. Señor, ¿cuándo aeabará 
esta terrible lucha?» 

«Para nosotras^ decían á un lado las hijas de 
Abraham , no hay juventud ni encantos en la vida. 
Amamantamos á nuestros hijos con la leche que em­
ponzoña el sobresalto, y apenas tienen fuerza en los 
brazos, cuando ya se nos espone al dolor de perder­
los en la batalla. Los amores no son dulces cuando el 
dolor vela siempre aun á la misma cabecera del lecho 
de la desposada; tal vez en la noche de bodas las trom­
petas llamen para siempre lejos de nuestro lado al es­
poso de nuestro corazón. Señor , ¿ cuándo nos alum­
brará otro sol mas afortunado? ¿Cuándo acabará nues­
tra peregrinación?» 

«Hemos visto Uprar á nuestras madres, decían so­
llozando los liiños, y nosotros hemos llorado también 
con ellas. Nó adivinamos por qué nuestros padres se 
separan algunas veces suspirando de nuestro lado, y 
por qué nos abandonan y no vuelven á vernos mas. 
Les preguntamos á nuestras madres, ¿á dónde han ido 
los padres de nuestro corazón? pero nuestras madres 
sollozan, y por única respuesta nos muestran con la 
mano las alturas que habita el sol. El pecho de nues­
tras madres se seca en tanto como la corteza de un ár­
bol sin hojasi y sus carnes se vuelven arrugadascomo 
la piel de una manzana caída de la rama. Señor! ¿cuán­
do veremos mas alegres á nuestras madres? ¿cuándo 
estaremos para siempre al lado de nuestros padres? 

Poderosa y fuerte es la mano de Dios, dijo en es ­
to una voz salida de en medio de un bosque de pal­
meras, pero creo, hijos míos, que nuestra suerte está 
fijada , y que nuestro sino es audar ^iemjwc en pos 
de la felicidad, sin poder nunca alcanzarla. 

I De dónde viene esa voz de desconsuelo ! gritaron 
algunos tornando la cabeza hacia el bosque de palme­
ras. ¿Quién es esc profeta cuyos augurios son mas tris­
tes y sombríos que las aves de la noche? 

Soy yo, dijo un anciano, dejándose ver en esto á la 
muchedumbre. 

Es Daniel, clamaron á un tiempo todos, el de la 
tribu de Mcneses , el espía que iieinos laandadoá re­
conocer la ciudad enemiga ; y esto diciendo se agru­
paron en rededor del recién venido. 

Hermanos, Vengo cansado comonn corzo á quien 
han perseguido largo rato los cazadores ¡ acercedme, 
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II. 
Al mismo tiempo que en el campamMilo de los is-

raelilns pasaba lo arriba referido, en la ciudad de Je-
ricó todo era llanto y deseonsuelo, todo temor y so­
bresalto, líalac, rey de los moabitas, temía, y con ra­
zón, á aquel pueblo que, ayudado de Dios, hnbia atra­
vesado vciicedor desde las uiárj^enes del Nilo á las 
orillas del Jordán. Contaba con numerosos ejércitos, 
pero ¿cómo combatir contra los prolejidos de Dios? üa-
íaam, el profeta del Euírates, conducido por Balac, 
en diferentes jiuntos desde donde se divisaba el cam­
po enemigo, no babia podido nunca mas que bende­
cir á aquella tribu de eslranjetos; su causa estaba re­
conocida , era la causa del Ciclo. Pero Balaam al re­
tirarse de Balac, le ba dicho «si queréis vencer A los 
israelitas . Iiacedlos caer en el pecado. Mandad A BUS 
tiendas las doncellas mas hermosas de vuestro pue­
blo, j de lo» madianitas , y que los ganen con sus en­
cantos,' que se quemen en la luz de sus ojos, y que 
la lujutifl y Jos embrutecidos deseos dominen aque­
llos coVBíónCs, ante la máíjia irresistible de los acen­
tos de la hei-mosiira.» 

Lo que (Balaam ha dicho ha sidooido como las pa­
labras de un profeta, y sus órdenes son c^iecutadas. 
Las mas tiernas y voluptuosas doncellas de aquellos 
pueblos, vestidas de blanco y coronadas de flores, 
atraviesan á la luz de la luna los valles y los co­
llados, y se dirijcnligeras, como las bijas del aire, ha­
cia las tiendas del pueblo de Dios. 

poes^ esa piedra, porqué mis años requieren algún 
reposo. Acabo.de llegar, dijo después de haber des--
cansado algún tiempO', de junt» á las murallas de.Te-
ricó, y las he visto altas y fucrtas cwno urta montaña. 
Guarftcflidas por todos lados de soldad»», nuestro va­
lor y nuestras armas serán impotentes-, contra esa ciu­
dad del desierto. Me he informado ademas de las fuer­
zas que encierra la plaza, por medio de un amiano 
que cuidaba sus rebaños, y-he visloqti?, aunen cam­
po abierto, nuestros hermanos deben de quedar ven­
cidos. Con tales averiguaciones no he podido menos 
de llorar y de echarme polvo á la cabeza, porque he 
previsto para nuestra raza un fin- m»y próximo y muy 
desastroso. Estamos por todos lados cercados de ene­
migos, y la misma tierra i(uc pisamos parece recha­
zamos de su seno. Vencidos morñana , ¿á dónde po­
dremos tornar los ojos? 

«El Señor nos ha abandonado» dijeron en esto a l ­
gunos ancianos apretando contra su seno á sus que­
ridos bijeSi 

«El Señor nos ha abandonado» repiticnori'lbdos so-
Hoaand»; su espíritu no • se posa ya sobre íluestras 
tiendas. 

¿Qué voces son esas? dijo en esto un hombre alto 
como Samuel, y: rubio como David ; apareciéndose en 
medio de aquella muchedumbre. ¿Qué raza es esta de 
cobardes é ingratos, que asi doblan la frente' 41 me­
nor revés, y asi oKIdanlas bondades de Dios al me-
norieontratteropo? Os he oído, prosiguió, dirijiéndiolcs 
una mirada brillante como la llam»-de un incendio, 
y ine ha humillado para conmigo mismo la bajeza de 
vuestros corazones, la vergüenza de tenerús por her­
manos. CuBrid de polvo vuestras cabezas, y rasgad 
vuestras vestiduras , porque el dolor es y serA siem­
pre vuestra ftnica herencia. Sois una bandada decscla-
vos, y lleváis en vuestras venas el géririen de vuestra cs-
clavitod: habéis nacido para lo que sois. Mañana, ali-
tes que el'alba haya despuntado, yo solo,'ton tres de 
mis hermanos, escalaré esa ciudad <|ue tanto itiicdo 
08 causa, y os echaré de encima de las murallas las 
llaves de sus puertas, para que vosotros, hijos del 
miedo, podáis entrar por ellas , sin que se os oponga 
el menor obstáculo. Esto diciendo, desapareció en un 
momento de en medio de aquella gente, que repetía 
medio asustada: "Zambrí lo ha dicho, y Zambrí es uno 
de los pocos protegidos de Dios.» 

III. 
, Las sombras de la noche se han derramado por las 

llanuras, los valles y los montes , y los hermanos de 
ñloisés estáu. ya todos en sus tiendas , entregados al 
sueño. En una de las mas lujosas, cuya entrada, guar­
necida de ricas franja? de oro, dá & conocer el rango 
de su huésped, está Zambrí, medio incorporado en cí 
lecho, luchando con el sueño, como hombre que ne-
cesitfi velar para ocuparse de algún interesante pro­
yecto. Está efectivamente pensaudo cu el día que ha 
de venir, y cu la promesa que ha hecho de enarbolar 
antes del alba el pendón, sagrado sobre los muros de 
la ciudad vecina. Armado de todas armas solo aguar­
da una señal, que pronto debe sonar, para partir con 
dos de sus soldados, tan audaces como él , é ir á sor­
prender al enemigo. Pero en esto se descorren las cor­
tinas que cubrían la entrada de su tienda, y una fi­
gura , blanca como uua colína nevada, y esbelta co­
mo el trouco de una palma , se destaca en medio de 
la confusión de luces y tinieblas en que tenia aquella 
estancia, una lámpara oscilante, como IS aparición 
de un ensuefio. La lun? rjue brillaba aqueJIa noche 
en toija su plenitud dibuja en pos de aquella figura 
un cuadro blanquecino, y no parece otra cosa sino que 
es la nube en que ha descendido de los Cielos aquel ser 
misterioso. Zambrí la vé, y al pronto ni aun se atreve 
ú hablarla; pero pasada la primera sorpresa, se le-
vauta, y con acento severo la pregunta , ¿quién sois? 
¿4 qué venís? porque á estas horas solo las hijas del 
pecado se atreven á entrar asi en las tiendas de los 
raauccbüs. ¿Qué mela estrella ba guiado tus pasos? 

' —Soy hij^ de Jedcó, contestó la joven , y los moa-
bitais son mis hermanos, 

—'¡M,oabitaI dijo con furor el mancebo, ¡y t* atre­
ves á presentarte, auto mis oiosl 

— ¿A dónde irá la paloma tierida sí sus alas no la 
permiten por mas tiempo mantener el vuelo? Al decir 
esto alzo la joven el velo que la cubría , y dejó ver 
al mancebo un semblante de Serafín, y un pecho agi­
tado por los siíspiros , como la supcriicie de un lago 
rizado por las auras. Los ojos de Zambrí se apartaron 
de aquella ¡majen de la voliiptuosídad, y sus mejillas 
se encendieron. ,., 

-¿Qué peligro te cerca , 6 qué mal te amenaza? dijo 
el israelita A la descendiente de Moab, afectando la 
serenidad que no sentía: contéstame luego , porque tú 
no puedes estar por mucho ti'etttpo á mi lado. ' 

— He venido con algunas (le mis hermanas á hiter-
ceder con vosotros, para que miréis nuestras' tierras 
como tierras de amigo?. 

—Sois enemigos de nuestro Dios , y f^nemos que 
trataros como á nuestros propios enemigos. 

— Tú corazón no es tan duro que desoiga mis sú­
plicas. 

— Doncella, tú voz es mas seductora que el aura 
murmurando en las palmeras , pero hay en el fondo 
de mi corazón otra voz que tiene sobre mí dominio 
superior á tus acentos. 

— Los mancebos de Jericó no son tan crueles con 
las doncellas. 

Tendió en esto Zambrí una mirada sobre la joven, 
y sus mejillas se encienden de nuevo al conlcmidar-
ia. La moabita permanece en pié, y con los brazos cru­
zados sobre el pecho. Sus cabellos caen cstendidos en 
rededor de su nevado cuello, tomo las aguas de una cas­
cada sobre la pila de mármol que las recibe. El laurel 
florido y el mirto ornan su frente como una diadema 
de esmeraldas, y su vestido blanco como el armiño 
está sembrado de guirnaldas. Brillan sus ojos claros 
y transparentes como dos diamantes á los rayos del 
sol, y son sus labios encarnados como el botón entre­
abierto de una rosa. Hay ademas en su ademan un no 
se qué de mágico y sobrenatural, que subyuga los sen­
tidos, que domina el corazón. 

Zambrí, cautivado por estos encantos, se siente 
atraer bacía ella como un niño á quien atraen los 
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acentos de la música quti resuena en el valle vecino; 
ha rcuhido ya por dos veces sus miradas, pero los de­
seos comienzan ya á dispertarse en el fondo de su al­
ma. ¡Cuánto durará esta lucha entre la carne y el es­
píritu ! 

— Hija de Moab, le dice , yo no soy mas que uno 
de los caudillos , y aun cuando mi \ot es respetada de 
mi trlhu , no puedo declararme por t í , en lucha con los 
demás de nuestro ejército, que no consentirían mi in­
tercesión. Retírate por lo tanto, porque no puedo te ­
nerte mas á mi lado, y tus palabras me tientan como 
la serpiente á nuestros primeros padres. 

-.tamas, jamás, eso sería entregarme en manos de 
mis verdugos. Si mi llanto puede ablandarte, mírame 
ya desecha en lágrimas implorar á tus píes tu com­
pasión. 

¡Qué tentación tan irresistible es él llanto de una 
mujer hermosa! 

— y bien, dijo Zambrí, Satanás te inspira, y á 
despecho de mí mismo me veo arrastrado por tu vo­
luntad , como el ave atraída por los encantos de la 
Serpiente. Jamás las hijas de mi pueblo habían logra­
do animar ni una soía chispa de sentimiento en mi 
pecho, y tú le has encendido como una hoguera. Dime 
qué quieres, y á qué vienes, porque tú debes ser 
algún mensagero del inliernb, bajo la forma de uri 
ángel. 

— No soy mas (jue una hija de la tierra , f(uc tie­
ne también corno tu un corazón sensible, dijo la cau­
telosa joven , avanzando algunos pasos hátia el man­
cebo. 

— ¿Y qué exljes de mí? dijo Zambrí , ciñéndole la 
cintura, é imprimiendo un beso sobre el semblante de 
la joven. Tus encantos me han desvanecido , y yo no 
soy mas que un esclavo de tus caprichos. ¿Por qué en 
él camino de la vida se atraviesan estos seres tentado­
res , si no hemos de poder dominarnos á nosotros 
mismos? 

—Mañana, dice la joven, tú y los tuyos pediréis 
á Moisés, vuestro profeta, la amistad con los moabi-
tas y madianitas , y con esa condición soy tuya. 

— ¿Y qué puede mi voz contra las de todo el 
pueblo ? 

— Otros como tú dirán en este momento lo mismo, 
porque ignora cada cual que no es él solo el que se 
halla comprometido por nosotros. 

— Tus encantos me son mas peligrosos que las ocul­
tas redes á la paloma incauta, duando te miro, se des­
vanecen ante mis ojos lodo mi porvenir y mis recuer­
dos, y olvido á mi Dios y á mi pueblo solo para ocu­
parme de tí. ¡Maldita sea mil veces la hcrniüsura! 

— ¿Si tanto puedo para cünti'go, cómo no nu; com­
places en lo que de tí he solicitado? Júrame interce­
der por los de mi pueblo, y no combatir jamás con­
tra ellos , y tus caprichos serán en adelaiite mi vo­
luntad. 

— Lo juro, dijo Zambrí balbuciente, y cubrién­
dose al mismo tiempo el rostro con las manos, como 
avergonzándose (k su debilidad: todas las tentaciones 
del infierno están contigo. 

En este momento comienza á oirsc á lo lejos un 
rumer sordo, que partido de un solo punto se siente 
poco á poco acrecentarse y estendcrsc, hasta llegar á 
hacerse gcneval en toda la llanura. El rumor se con­
vierte al fin en'mi ruido terrible y conl'uso, como de 
carros que ruedan, de armas que se chocan , y de gri­
tos de dolor y de aleg«a. Un combate se ha trabado, 
y Zambn en el regazo de It moabita está en tanto si­
lencioso , como hombre que teme decirse á sí mismo la 
causa de aquella gritería , hasta qne al fin, como herido 
de nn rayo, se deshace de aquellos brazos impuros, 
y embrazando el broquel «doncella, dice : estoy vien­
do que los inios han sirio sorprendidos en medio del 
sueño, y que vosotras habéis preparado esta sorpresa. 
La causa de Dios necesita por lo tanto de mi brazo' 
y ya que otro no pueda, voy ü morir con mis her­
manos.» 

—Jamás, janvís. Acabas de hacer un juramento cfue 
te liga a los mios. Ademas , Zambrí , deja á ese pue­
blo fanático que muera esclavo.de los caprichos de un 
falso profeta, y de un Dios de venganza. Nosotros 
tenemos también los nuestros , y ellos no te rechaza­
rán de sus altares. Vivirás en Jcricó, bajo techo se­
guro y cercado de placeres , en tanto, que aquí , t ro­
pezando con los dolores, vas siempre por un suelo cs-
tranjero, sin tener mas patria que el sitio en que po­
nes los pies. Si mis ojos te han encantado , vivirás 
siempre bajo la májia de mis ojos. Si tu felicidad es­
tá á mi lado , serás siempre feliz, porque yo no me 
separaré nuuca de tí. 

— ¡Oh mujerl ¡Cuánta incertidumbrc siembran tus 
palabras en mi corazón! 

— «Zambrí, Zambrí, gritó en esto una voz de las 
afueras de la tienda, las hijas del pecado han avasa­
llado los corazones de nuestro» hermanos , y el Señor 
ha decretado el estermínio de sus hijos inlieles. Los 
aceros de los verdaderos creyentes están ya cubiertos 
de la sangre de los rebeldes ; ¿ cómo tu espada no 
brilla hoy, como siempre, en medio del combate y 
al lado de las espadas de los justos?» 

La voz. se fué alejando, y egiaSfiDísmaa palabras 
se oyeron entre,el estrtiendo de las.armaii, repetidas 
á alguna distancia. 

. Zambrí en tanto retenido por la man» de la joven, 
qu« en voluptuoso ademan lo acercaba á su seno , y 
haciendo esfuerzos por desasirse de ella, estaba en la 
mas terrible lucha. 

La voz primera volvió otra vez á oírse «1 lade de 
la tienda, pero el rumor de la lid había cesado algún 
tanto. «Zambrí, gritó entonces , abre lu tienda por­
que hemos sabido que una impura moabita te retiene 
en sus brazos. La ira de Dios caerá sobre entrambos, 
si has podido un momento olvidarte de quien eres.» 
Pero Zambri escucha estas palabras con la indiferen­
cia de un demente, y lejos de lerantar el lienzo que 
cubría la entrada, cruza detrás su lanza, y echán­
dose en los brazos de la prostituta : «Vengan, dice, 
moriremos juntos.» 

Un dardo vibrado desde afuera cruzó en esto los 
aires, y vino á herir á entrambos como un rayo del 
Cielo. (Cayeron los dos heridos de muerte, y una sola 
voz se oyó que dccia: «Señar, tened piedad del que 
reconurc. su •pecado'.» 

El rumor que llenaba aquellos valles cesó luego 
dol todo, y un silencio sepulcral se cstendió sobre 
aquel campo de cadáveres El ángel de los muertos, 
estendidas las alas, suspendió su vuelo en los aires; 
y hasta el primer rayo del alba se oyeron vagando 
por los vientos algunas voces que cantaban con las 
armonías del Cielo. GLORIA A DIOS EN I.AÍ ALTUBAS, 
Y l'AZ EN LA T I E R B A : BENDITO Y ALABADO SEA SC 
SANTÍSIMO NOMBRE-

R. DE SATORRKS. 

ADVERTENCIA. 

Nuestro» smcriíores echarán de ver la dife­
rencia que hay del prospecto d nueitro primer 
número: el papel, la impresión, la forma misma 
del periódico, todo ha mejorado considerable­
mente , sin que el módico precio de la suscricion 
haya variado. Principiamos nuestra carrera bien 
al contrario de otras publicaciones, dando mas 
de lo que hemos ofrecido; asi la pensamos con­
cluir. 

LMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN É HIJOS. 


